Una mujer tenía dos hijas: Casilda la mayor y Alicia la menor. La madre las quería mucho y se llevaban muy bien. 

Como la madre trabajaba, las hijas después de estudiar colaboraban en los quehaceres de la casa. Solo tenían un pequeño problema todos los días con la hermana mayor.
- ¡Casilda!
- Umm..
- Ya sabes.
- ¡No, mamá!
- Casilda, tienes que ir a traer agua de la fuente.
- No, yo no quiero, qué vaya Alicia.
- En la mañana fui yo.
- Lo ves? Ahora es tu turno.
- No quiero.
- Lo hemos hablado y estabas de acuerdo.
- Sí, pero ahora no quiero. Más tarde.
- Está bien, mamá. Yo voy.


Así pasaba siempre. Alicia tenía que ir dos veces al día a buscar agua a la fuente que estaba a un kilómetro de la casa, y siempre volvía encorvada por el peso del cántaro. Un día Alicia llenó en cántaro en la fuente, y cuando se dirigía a su casa..

- ¡Hola!
- ¡Hola, señora!
- ¿Podrías darme un poquito de agua? Por favor, tengo mucha sed. 
- Claro, señora. Tome toda el agua que necesite.
- Gracias, niña. Tenía mucha sed.
- ¿Quiere más? 
- No. Está bien. Pero por ser tan generosa te conservo el don de que cada palabra que digas se convierta en flor. 
-Señora, pero yo.... Desapareció.


Alicia estaba tan sorprendida con aquel encuentro, que se quedó inmóvil por un rato. Claro, ella no sabía que se trataba del Hada Falín, que se había transformado en viejecita para probar la bondad de la muchacha. Pero como se le había hecho tarde, Alicia no quiso pensar más en el asunto y se fue rápido a su casa. 


- Alicia, ¿por qué has tardado tanto?
- Mamá, es que....¡Ah!
- ¿Qué es lo que veo? Son tres rosas, se han brotado de tus palabras.


Entonces Alicia le contó entre rosas que aparecían, lo que había sucedido. La madre quedó muy pensativa. Después a ella le ocurrió mandar a la fuente por agua a Casilda, su hija mayor. Pero como siempre, no quería ir. 

Sin embargo la madre insistió una y otra vez hasta que la convenció. La mandó con el jarro de plata, pues imaginó que así obtendría más dones de la anciana. 

A regañadientes la hija llegó a la fuente, llenó el jarro de plata y se puso en camino hacía su casa. 

Al poco rato apareció no la viejecita, sino una dama magníficamente ataviada. Era el Hada Falín, que había adoptado aquella figura en su nueva aparición. 


- ¡Hola!
- ¿Me habla a mí?
- Sí, claro. ¿Podrías darme un poco de agua, por favor?
- ¡Ja! ¿Usted cree que he venido hasta aquí para servirle?
- Tengo mucha sed. Por favor.
- Pues que lo hagan sus criados. Se ve que es Usted bastante rica. 
- Pero tengo sed. 
- Y eso a mi que me importa?
- ¿No te importa? 
- No, para nada. Y ya déjeme en paz.
- Está bien. Ya que eres tan poco generosa, haré que de ahora y en adelante por cada palabra que pronuncies salgan de tu boca sapos y culebras. 


Casilda se encogió de hombros y siguió su camino. Cuando regresó a su casa, su madre salió a recibirla esperando que hubiera sido más afortunada aún que su hermana Alicia. 

- Hija, ¿cómo te fue?
- Pues bien, creo. ¡Ah!
- Pero, ¡mira eso! Te salió de la boca un sapo y una culebra. 
- Mamá, haz algo! Uy, uy..
- Pero, pero, ¿qué?
- Ay mamá...
- No, hija, espera. No hables más. Esto se está llenando de sapos y culebras. ¡Alicia! ¡Alicia!
- Pero, mamá...
- Qué no, que no hables más. ¡Ven! ¡Alicia! ¡Alicia!
- ¡Alicia! 
- Tú cierra la boca, Casilda. 
- Sí, mamá. ¿Y esos bichos?
- No sé. Tú dime.
- Yo les diré.
- ¡Ah! Es ella, mamá. 
- Me llamo Falín. Soy un hada. La hija tuya, que fue generosa conmigo, tuvo su premio. Y la que no, tuvo lo que se merecía. 
- ¡Perdón, perdón!
- Sí, discúlpela.
- No se preocupen. El encantamiento solo dura una semana....


Y así fue como Casilda, por su falta de generosidad, quedó condenada a no hablar durante una semana porque cada vez que lo hacía, llenaba la casa de sapos y culebras.

